
Descubrimientos hacia d fin de la diabetes
no de los campos de investi-

Utudiado es la diabetes. Este es-gación más intensamente es-

fuerzo investigador se debe, en gran
medida, a que la incidencia de la en-
fermedad esM aumentando dmmáfi-
camenin.Ya era grave que en el año
2000 el 2,8 por ciento de la población
mundial fuera diabética, es decir, na-
da menos que 171 millones de perso-
nas. Pero más grave es que se pro, v~
que para el año 2030 este número se
habrá duplicado, Nadie conoce si uno
acabará engosando esta lista.

Afortunadamenta, los avances
cientíllcos para comprender las cau-
sas de la enfermeded y los facinres que
pueden mitigatia o prevenida se acu-
mulan enlas publicaciones alentifi-
cas. Esta semana containos con dos

avances de importapoia que arrojan
luz y esperanza para prevenir o mejo-
rar, uno de ellos la diahetes de tipo 1 y
el otro, la de tipo 2.

Como conocen mis lectores, la dia~
betes de tipo 1 sepmduce por un ata-
que erróneo de nuestro sistema in-
mune a las células del páncreas pro-
ductoras de insulina. Eliminaras
como si de pot~genes enemigos se
tratará, la pmducalón de insalina ce-

, sa y la glucosa se acumula en la san-
gre, incapaz de ser incorporada por
las células de nuestro cuerpo en au-
senda de esta hormona.

La diabetes de tipo 2 se produce
por causas diferentes, pero resulta en
funliates efectos. En esta caso, la cau-
sa de la enfermedad es el desarrollo
de resistencia ala acci6n de la insuli-
na. Es decir, la insulina se produce
pero, por diversas razones afin no to-
das conocidas, las células no le ha-
cen el caso que debieran. El efecto es
el mismo que en el caso de la diabe-
tes de tipo 1: la glucosa se acumula
enla sange.

Una elevada concentmalón de glu-
cosa en san[ge aeabapor dañar si apa-

lato circufatorle ylos principales efec-
tos perafeiosos de la diabetes suce-
den por esta razón. La diabetes, ade-
más de una enfermedad metabólica,
es también una enfermedad cardio-
vascular.

El primer avance al que me he re-
ferido antes está relacionado con fes
causas de la diabetes de tipo 1. Afor-
tonadamente no todo el mundo de-
sarrogala enfermedad y se han reali-
zado muchos estudios para averiguar
por qué el sistemainmune de algunos
individuos identifica a sus propias cé-
lulas productoras de insulina Como
enemigos a los que havque e~~finar,

o~as bacterias pat6gunas ala produc-
ción de alguaas sustancias benelldo-
sas. Estudios reallaa~los en una cepa
de ratones de laboratorio, llamada
NOD (que posee genes induetores de
la diabetes de tipo 1), criados en un
ambiente libre de todo nticroorgadis-
mo y que, por tanto, carecen de flora
intestinal, han revelado que la inci:
dencia de la diabetes aumenta en es-
tas condiciene~

Y aún hay más. Los ratones NOD
son protegidas del desarrollo de la dia-
betes si se les suprime un gen del sis-
tema inmune implicado en la defensa
contra ]~s bacterias. Pero esta Drotec-

<<CIERTAS VARIANTES DE GENES IMPORTANTES

PARA EL FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA

INMUNE ESTÁN ASOCIADAS CON UNA MAYOR

INCIDENCIA DE LA ENFERMEDAD»

pero el de otros, no. Se ha descubierto
que determinadas variantes de genes
importantes para el funcionamiento
del sistema inmune están asociadas
con una mayor incidencia de la enfer-
medadi Pero los genes no in explican
todo, ya que se ha comprobado que
no siempre dos hermanos gemelos
monocigáticos se con.Aerten en dia-
bétic~~ Uno sílo puede tmce~, y el onro
no; a pesar de poseer genes idénticos.
Por consiguiente, adem~[s de los ge
nes, otros factores debeninfluir en el
desarrollo de la enfermedad_

Investigadores de !a universidad
deYale, que publican sus resultados
en la revista Nature, han descubierto
que uno de estos factores puede ser
nuestra propia flora intestinal. Como
sabemos, nuestro aparato digestivo
conùene Wfllones de bacterias comen-
sales que nos aportan diferentes be-
neficios, desde la protecei6n frente a

ción solo sucede con ratones criados
en un ambiente normal, no en un am-
biente ~bre de microorganismos. Es
decir, la interaccián entre los genes y
la flora intestinal condieiona que se
desarrolle o no la diabetes de tipo 1.
Los investigadores pretenden ahora
averiguar qué especies de bacterias y
qué suetanOas producidas por ellas
participan en estos procesos, con la
intencián de usarlos en el futuro a mo-
do de fániaacos o suplementos para
prevenir la diabetes.

El segundo descubrimiento de im-
portan(ha realizado esta semana es el
de una nueva hormona que afecta a
la aceián de la insulina y la mejora
senalbleraente. Esta hormona ha sido
descubierta de una forma algo casual,
Los invesügadores no huscaban una
nueva hormona sino que estudiahan
el efecto de la carencia de dos genes
implicados en el transporta celular de

los llamados ácidos grasos, que for-
man parte de la grasa normal, como
por ejemplo el ácido oleico, qtie se en-
cuentro en el aceite de oliva~

Y bien, los ratone~ carentes de es-*

tos dos genes eran supersdiudables,
resistentes al desarrollo de la diahe-
tes. Esta buena salud era mantedida
incluso si se alimentaha a los anirna-
les con una ~dietabasura~,, rica en ~a-
sas. Pamd6iicanlente, estos ratones
posefan concentraciones de ácidos
grasos en sangre más elevedas de lo
normal, le cualhahia sido considera-
do hastala fecha como un signo de=

enfermedad. Sin embargo, al análisis
de los ácidos grasos en la sangre de
estos ratones reveló que el más ahan-¢
dante de ellos era el ácido palmitolei-
co, un ácido graso no muy abundante
normahnente, presente enlas nueces
de Macadamia, que es además pro-
ducido por las células grasas, les adi-
pocitos. Los ratones supersaludahles
poseían una alta concentración en
sangre de este ácido graso.

Los estudios suEsiguientas demos-
tmron que el ácido palmit oleico era el =
responsable de la buena salud de estos
animales. Esta mulécdia funcionaha
como una hormona que incrementa la
sensibilidad de las células museulares
a la insulina. Estos estudio s, pubgca-
dos en la presti#osa revista ceg, sugie-
len que, si el ácido palmtiofeico es flan-
dona como una hormona también en
los seres humanos, una dieta rica en
este ácido graso, ola esfirauladán por
Elnnacos de su pmdncsión por los adi-
pocitos, podffml prevenir el desarrugo
dele diabetes de tipo 2.

Ast pues, esta semana la biomedi-
cieaha dado no solo uno, sino dos pa-
~os al frente hacia la cura o preven-
ci6n de la diabetes, uno de los mayo-
res problemas de salud pública de los
po/scs desarroUados. Son dos pasos
firmes que acercan m~s la esperanza
a la ra~lidad
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